
 
 

Fases de Fundación Pioneros 

La historia de Pioneros está construida sobre el compromiso de muchas personas que, 

a lo largo del tiempo, han compartido un mismo propósito: promover el bienestar de 

la infancia y la juventud. Su evolución se ha desarrollado en cuatro grandes etapas, 

cada una aportando nuevas formas de entender la acción educativa y la 

transformación social. 

 

La historia de Pioneros comienza en 1968, en el barrio de Yagüe de Logroño, impulsada 

por Julián Rezola, quien introduce en España la figura del educador de calle. En sus 

inicios no hay estructuras formales ni marcos jurídicos, pero sí una fuerte convicción: 

crear un espacio alternativo de organización juvenil para prevenir la delincuencia, 

desde un enfoque revolucionario y profundamente comprometido con la justicia 

social. 

La primera misión de la entidad se establece como una praxis cotidiana, marcada por 

la cercanía, la acción directa y la confianza en la capacidad transformadora de los 

jóvenes. El vínculo entre Julián Rezola y el párroco Rafael Ojeda se convierte en 

símbolo de una etapa basada en la amistad, la comunidad y el compromiso social 

compartido. 

 

 

En 1986, Pedro Vallés asume la presidencia y da paso a una etapa de 

profesionalización. Se incorporan equipos con formación académica y experiencia que 

comienzan a vincular los programas de Pioneros con la red pública de servicios 

sociales. 

Esta fase se caracteriza por una fuerte apuesta pedagógica y educativa. Surgen 

experiencias como el Club Juventus o el Taller Escuela Faustino Guerau, centradas en la 

prevención y promoción de la infancia y juventud. 

Dos hitos importantes consolidan esta visión: 

 

• 1989: publicación del libro "Pioneros, educación en libertad", donde se 

sistematiza la propuesta pedagógica de la entidad. 

1. El origen (1968–1986) 

 

2. Construyendo futuro (1986–1996 



 
 

• 1995: se publica el estudio "La infancia ignorada", un análisis profundo de la 

realidad de la infancia en riesgo, editado por el Instituto de Estudios Riojanos. 

Pioneros empieza a proyectar su voz más allá del ámbito local, situando la pedagogía 

como base del cambio social. 

 

Bajo la presidencia de Ana Hurtado, Pioneros entra en una fase de consolidación 

institucional. Se pone en marcha el primer Plan Estratégico, se crean espacios internos 

de reflexión y se amplía la acción educativa con programas dirigidos a jóvenes, familias 

y mujeres. Es también el momento en que comienza el programa de Medidas 

Judiciales, con un enfoque educativo y restaurativo. 

Se introducen herramientas clave para el buen gobierno: 

• Sistemas de gestión de calidad 

• Auditoría económica 

• Análisis de transparencia y buenas prácticas 

El gran hito de esta etapa llega en 2002, con la constitución formal de Fundación 

Pioneros, lo que supone un paso decisivo para garantizar la estabilidad y continuidad 

del proyecto educativo a largo plazo. 

 

Con Aurora Pérez como presidenta, Fundación Pioneros refuerza su compromiso con la 

comunicación social y la sensibilización. Se intensifica la presencia en medios, se lanza 

la campaña Empresas Pioneras y se establecen alianzas con el tejido empresarial para 

favorecer la inserción laboral de los jóvenes. 

Al mismo tiempo, se incorporan nuevas metodologías pedagógicas y terapéuticas: 

• Intervención comunitaria, para trabajar con el entorno y no solo con la 

persona. 

• Trabajo desde la diversidad, con enfoque intercultural e inclusivo. 

• Terapia breve centrada en soluciones, que impulsa experiencias innovadoras 

como la Escuela de Facilitación Juvenil o los programas de atención a la 

violencia filio-parental. 

3. Estructura y estabilidad (1996–2006) 

4. Comunicación y nuevos enfoques (2006–actualidad) 



 
 

Esta etapa representa la apertura al exterior, la conexión con los cambios sociales y la 

capacidad de adaptación sin perder el alma de Pioneros. 

 

Más de 50 años de historia avalan un modelo educativo único, construido desde la 

cercanía, la escucha y la participación. 

Un recorrido impulsado por profesionales, voluntariado, jóvenes y familias, y sostenido 

por alianzas con empresas, instituciones públicas y privadas, y la sociedad en su 

conjunto. 

Pioneros ha evolucionado sin dejar de ser fiel a su esencia: un proyecto libre, 

innovador e independiente, que pone a las personas en el centro. 

Medio siglo de compromiso 


